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CÜIA CABALLAR.

mínisteritf de la Guerra.

keal órden.

Exctno. Sr.: Conformándose la Reina (Q'. D. G.)
I on lo propuesto por V. 1Î. á este Ministerio en 26
de Enero último, ha teñid'" á bien aprobar el adjiití-
to cuadro de la distribución de caballos sementales
del Estado para la cubrición de yeguas que debe tener
lugar en la primavera del presente año disponiendo,
al propio tiempo su inserción en la Gacela de Ma¬
drid y Boletines oficiales de las provincias para su
mayor publicidad y conocimiento del público h
quien pueda interesar el servicio de dichos caballos!
y para el cuidado de estos durante la estación de
las paradas procurará V. E. que se busquen indivi¬
duos de las reservas de caballería, abonándoles ol
haber correspondiente, á fin de distraer el menor
número posible de los regimientos.

De Real órden lo digo á V. E para su conoci¬
miento y efectos consiguientes, con inclusion del
cuadro que se cita. Dios guarde á V. E. muchos
años Madrid 5 de Febrero de 1868.

VALENCIA.
Sr. Director general de Gaballeria.
Distribución de los caballos sementales para la

cubrición de yeguas en este año.
depósito de madrid.

Provincia de Madrid.
Madrid, en el Canal 4 caballos.—En Torrelaguna 3.

Provincia de Toledo.
Eu Talavera da la Reina 4.—En Oropesa 3.—En Or¬

gaz 4.
Provincia de Ávila.

En Ávila 2.—En Arévalo 2.—En Piedrahita 2.
Provincia de Segovia.

En Sigo via 2.
Provincia de Guadalajara.

En Molina 6.—En Brihuega 4.
depósito de córdoba.
Provincia de Córdoba.

En Córdoba 10.—En Villafranca 4.—En Montilla 3.
—En Baena 2.—En Rambla 2.—En Palma del 4l4o-4-_

Provincia de Sevilla.
En Sevilla y Camas 10.—En Osuna 4. - En Écija 8.

Provincia de Cádiz.
En San Roque y Algeciras 5.

Provincia de Màlaga.
En Málaga 3.—En Antequera 4.

depósito de baeza.

Provincia de Jaén.
Eu Ubeda 4.—En Baeza 3.—En Jaén 6.—En Torre-

donjimeno 4.—Én Andújar 4.
Provincia de Granada.

En Granada 4.—En Loja 5.
depósito de zaragoza.

Provincia de Zaragoza.
En Zaragoza 6.—En Aligon 3.—En Gallur4.—En

Pina 4. —En Calatayud 3.—En Uncastillo 3. -
Provincia de Huesca.

Eo Huesca 2.—En Jaca 2.
Provincia de Teruel.

En Celia 3.
depósito de conanglell.

Provincia de Barcelona.
En Conanglell 4.—En Hospitalet 4.—En Moya L
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Provincia de Gerona.
En Torroella de Montgrí 5.—En LabisbaH.—En

Puigcerdà 7.—En Figueras —En Camprodon 4.
Provincia de Lérida.

En Esterri 3 —En Torre del Remedio 2.
DEPÓSITO DE PALMA. DE MALLORCA.

Provincia de Baleares.
En Palma 3.—En La Puebla 3.—En Manacor 2.

DEPÓSITO DE BURGOS.

Provincia de Burgos.
En Burgos 7.—En Villadiego 3.—En'Salas de los

Infantes 3.- En Soncilio 2.
Provincia de Logroño.

En Logroño 2.—En Santo Domingo 3.
Provincia de Soria.

En Soria 3.—En Almarza S.
Provincia de Navarra.

En Peralta 4.

DEPÓSITO DE SANTA CRUZ DH IGUÑA.
Provincia de Santander.

Éñ Santa Cruz 4^—En Reinosa 6.—En Entram-
basaguas 3.—En Fresnedo, valle de Soba 3.

DEPÓSITO DE LEON.

Provincia de Leon.
En Leon 4.—En Bembibre 2.—En Valencia de don

Juan 2.—En Alcanza 2,-^¡En Benavides 2.
Provincia de Oviedo.

En Oolloto. 4—En Pola de Lena 3.—En Teberga 3.
—En Llanes 2:

DEpfe'lïo' DÉ LUGO.

Províñcid de Lugo.
En Chanca 3.—En Mondoñedo 3.—En Chantada 3.

Provincia de Orense.
En Ginzo de Limia 3.—En Puebla de Tribes 3.—

En Viana del Bollo 3.

Provincia de la Corana.
En Órdenes 3.

Provincia de Pontevedra.
En San Andrés de Barrantes 3.

DEPÓSITO DE VÁLLADpLlD.
Provincia de Yalladólid.

En Valladolid 4.—En RióSecó 4.—En Olmedo 3.--
En Villalón 2.

Provincia de Salamanca.
En Salamanca 6.—^EnCiudad-Rodrigo 4.—En Le¬

desma 4.—En Vitigudiüo 4.
Provincia de Zamora.

En Zamora 3.—En Benavente 3. En Fuentesauco 3
Provincia de Patencia.

lín Falencia 3.—En Saldaña 3.—En Cervera 4.

DEPÓSITO DÉ JEREZ DE LO.S CABALLEROS.

Provincia de Badajoz.
En Badajoz 4.—En Ólivenza 3.—^En'îdêrida 4.—En

Almendralejo 3.—En Lleréna 6.—Eh'bon Benito 2.—
En Filiínte de Canto,î2.—En Jefé'z clelosCabellerOs 4.

Provincia de Càceres.
En Càceres 4.—En Trujillo 6.—En Coria 2.

Provincia de Huelva.
En Huelva 4.—En La Palma 6.—-En Almonte 4.
DÉPÓSITO DE SÁNTX CRUZ DE TENERIFE.

Provincia de Canarias.
En Santa Cruz de Tenerife 4.

DEPÓSITO DE LAS PALMAS.

Provincia de Canarias.
En Las Palmas 4.

DEPÓSITO DE LA PALMA.

Provincia de Canarias.
En La Palma 3.

DEPÓSITO DE OIÜDAD-EEAL
Provincia de Ciudad-Real.

En Ciudad-Real y Almagro 10.—En Infantes ^.—
En Alcázar de San Juan 3.—En Almodóvar 3. —Ku

Valdepeñas 3.
Madrid 3 de Febrero de 1868.

HIPOLOOIA.

Investls^'ilones sobireta liEsiorIss det ca¬
ballo en todos ios pueblos de lu tf^eca'a^
désde los tiempos más reih'utos liálS'ta'láaes-
tvos áiisLS.Traducción extractcida de la obra que escri¬
bió en francés Elplirem Hoüel.

SEGUNDA PARTE.

CAPÍTULO PRIMERO.

J31 caballo árabe moderno.—Division ecuestre de

la Arabia.—Genealogías.—Anécdotas.—Lamar -
tine y Chateaubriand.—Millevoie y Micfciewiez.

(Continuación)

El nacimiento de un potro es un día de. íie.slii
para el árabe. Los árabes, dice un autor, tienen cos¬
tumbre de entregarse á grandes regocijos en tres
ocasiones solemnes; cuando la yegua dé cria dá luz
un potro de grandes esperanzas; cuando les nace un
hijo, y cuando aparece un poeta. Hay algo más
completo ni más justo, que esa trilogía de aspira¬
ciones nobles en que alienta todo corazón humano:
la gloria, la felicidad, el placar?... El beduino, dí»
corrompido aún por el influjo árido do las civifiza-
cioaes, cifra su gloria en la' posesión do un coree!
ligerisimo, su felicidad es tener un hijo en quien se
vé reproducido, su contento en escuchar los armonio¬
sos ecos de la poesía, deleite anticipado de ios
die los.
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El caballo del árabe forma parle de. la familia:
la yegua y el polro viven en la liisnda eop U esp.o-
si\ y ccn los, bijos, acariciados por s)u^, manos, asis¬
tidas co,mo. amigos, parlicipando de sus placeres y
sas penas. Cuando la cebada y los dálifes abundan,
cuando ia esLacioi\ es pródiga de pastos suculentos,
lodo es allí alegria, lodo re vela un bienestar dicho¬
so; la leche de camella corre, por decirio asi, como
una fgenle, y el pplro bebe cuan|o quiere de esle
alimento dulce, que dispula á los tiernos bijos del
árabe, jugueteando con ellos, hasta que, después
de eslar bien satisfeclios, se duermen tpdos juntos,
confundiendo sus cuerpos y sus |)iernas, las cabe¬
lleras con las suaves crines. Pero cuando el
campo ofrece mal aspecto, cuando la guerra ha
desolado las tribus, cuando brama el Simoun, cuan¬
do el desierto está sio agua, cuando la fuente dtjl
Oasis se ha secado;, entonces las mismas necesida¬
des se dejan sentir en todos los corazones, se descu¬
bren en los semblantes de lodos; jcá no hay en ia
tienda relinchos ni juegos; el caballo que ha consu¬
mido su porción última de alimento, y apurado la
ültima gola de agua, nada tiene que exigir; se re¬
signa, y dirige una mirada llena de tristeza sobre
aquella desventurada familia, cuyo orgullo y con¬
suelo es todavía.

El potro liega à ser caballo; ha cumplido yá dos
íulos, y en esta edad es cuando vá á dar principio
su vida de sobriedad y de trabajo. Ninguna dificul-
lad habrá para montarle: ¿no están acostumbrados
su lomo, su grupa y su cuello á la mano del hom¬
bre? ¿No ha prestado mil veces con docilidad sus
ijares á todos los niños de su amo?... Se le echa en¬
cima un pesado arnés, se le pone un bocado de es¬
pantosa dureza: monta en él,el árabe; y si sus piés
no están provistos de espuelas europeas? uliliza, en
cambio, para animar á su corcel; el ángulo de su
estribo de hierro, arma cien veces más cruel é in¬
soportable. ¡Ah! Por qué fatalidad, pobre gacela,
.siendo lú tan dócil,-tan inteligente, tan veloz, tan
amante y tan amada, por qué fatalidad estos instru¬
mentos de tortura hac dp ser tu patrimonio, siendo
asi que bastaria para guiarte lacinia con que ador¬
nan su frente las sulianas, quo el vellón de las ca¬
bras de Angora formaría uqa silla digna de ti, que
una sola palabra seria suficienle para hacerte volar
á Ips wrnbales, ain^necesidad del mortificador eúri-

bo que desgarra tus ijares...? Pero yá lo hemos di¬
cho en otro sitio: todos estos pertrechos han sido im¬
portados del Norte; á nosotros es á quienes debes
agradecer estos tormentos; reconócese à la Europa
ep sus dones.

Sin embargo, los árabes de las montañas con¬
servan todavía el,sencillo aroés de sus padres : un
ligero bridón, un cabestro guarnecido de hierro,
una simple cincha, cuerdas por estribos; tal es el
equipaje de más de una hermosa yegua, de ojo dia¬
mantino. Ünicamente los jefes (que por lo general
son todos de origen turco) son los que usan estos
instrumentos bárbaros, que arrancan gemidos al co¬
razón de los árabes viejos; porque e§ de advertir
que ese terrible freno de barbada oval que solemos
llamar nosotros freno árabe, le llaman ellos freno
t^rco, rechazando esta invención sobre el orgullo de
sus dominadores.

Llega, finalmente, el dia de la prueba; porque
yá lo hemos dicho: en vano es que el caballo des¬
cienda de una raza noble; si ha de acreditarse es
necesario que, á semejanza de los antiguos justa¬
dores, gane sus espuelas. Después de estarle prepa¬
rando algunos dias con un régimen adecuado, moq-
la el árabe en çorçel ; le hace á correr á través ele
terrenos muy acckleiitqdps y pedregoso^, por lla¬
nuras de arena; hiere sus ijares con el ancho esLri-
bo; sin descanso, sin la menor tregua, le obliga á
franquear un espacio de cincuenta á sesenta hiló-
metros; y en seguida bañado de sudor, humeante y
jadeando, le precipita en un rio de macho fondo
para for;z3irle q qqe lo pase á nado; apéase entonces
el árabe; presenta à su (jabalío el saco de cebada,
y si el bravo animal coipe bien y con avidez, es re¬
conocido çoiuQ. digno de Iq raza, .sÜTepuTñ^íOffisstá——- .

yá hecha denlrí) de la tribu.
(Goi\lmuarà].

PROFESIONAL.

Discordancia sobre un parecer emitido.
«La esperanza es el único
bien que resta á los des¬
graciados como lenitivo de
sus infortunios.» '

Al recibir la investidura de Veterinario c<i>ntra-

je el sagrado compromiso de ser útil á la clase, á la
sociedad y á la ciencia, como en ocasiones mil ló he
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demostrado; y si, en verdad, no ha sido el éxito muy
satisfatorio, cúlpese á mi pobreza de conocimieotos,
jamás á mi voluntad de hierro.

En el último número del Monitor de la Vete¬
rinaria, correspondiente ai dia 15 del presente mes,
hállase inserto un artículo redactado por el limo, se¬
ñor D. Nicolás Casas de Mendoza, Director del mis¬
mo periódico; y hablando con la franqueza que me
es propia, no puedo menos de principiar por dar las
gracias á dicho señor, al considerar los sublimes
sentimientos que le adornan, estableciendo bases
para que la clase veterinaria pueda salir del angus¬
tioso estado eu que yace. Empero, como no hay tra¬
bajo humano que no adolezca de defectos, antes de
explanar mi pensamiento, suplicaré una y mil veces
al Sr. Casas me dispense le diga que su artículo no
está exento de ellos, como lo probaré con hechos
históricos en nuestra clase.

El artículo del Sr. Casas se refiere á la creación
de academias en las capitales de provincia y cabe¬
zas de partido, relacionadas con un centro directi¬
vo, que lo será la actual de Madrid.

Extraño parece que al ilustrado criterio del se¬
ñor Casas, se le haya olvidado por un momento
cuántos sacrificios y abnegación ha manifestado ta
clase en los casos de prueba, y que hoy, cansada de
desengaños y abrumada por la posición de esclavo
que disfruta, no responda cua' desea el señor Direc¬
tor y cual necesita la clase. En e4e concepto, creo
sin temor de equivocarme, que el pedir hoy á la
clase la creación de tan útiles cuerpos científicos
equivale á negarle el derecho de adquirir en socie¬
dad el distinguido lugar que por la importancia de
sus conocimientos es acreedora à disfrutar.

En los años de 1856, 1857, 1858 y 1859, las
Academias de veterinaria de Madrid y Barcelona,
confeccionaron un reglamenlo orgánico de la vele-
terinaria civil, que llenaba todas las necesidades
de la clase, cuya importancia es tal que hasta que
merezca ios honores de erigirse en ley, no habremos
llegido al goce perfecto de nuestras aspiraciones.
El reglamento en cuestión fué revisado y discutido,
una por una, en todas las observaciones que durante
un período de cuatro años creyeron oportuno hacer
los veterinarios y aibéitares establecidos; y para ma¬
yor gloria y satisfacción, tomaron una parte activa
en esa tarea los ilustrados Sres. D. Nicolás Gasas

de Mendoza, D Ramon Llorente y Lázaro, D. José
Echegaray, D. .losé Quiroga, D. Martin Nuñez, don
Francisco Ortego y Navas(Q. E. P. D.), todos ca¬
tedráticos de la Escuela veterinaria de Madrid y al¬
gunos otros de las Escuelas de provincias.—¿Podrá
conseguirse acaso con la creación de academias de
provincias más de lo que aquellas hicieron? Segu¬
ramente que no.

Las referidas Academias Central y Barcelonesa
después de formular el proyecto le hacen público,
piden el concurso de nuestras luces, de nuestra ex¬

periencia personal, escuchan todas las opiniones,
todo lo meditan, todo lo posan en su conciencia, se
esclavizan, por decirlo así, à la voluntad resultante
de la clase, y terminar, al fin su inapreciable tra¬
bajo, síntesis de esfuerzos la más meritoria y la
más elevada que jamás haya surgido do ninguna
oira profesión científica. El proyecto de Reglamen¬
lo tantas veces mencionado está reconocido como el
monumento profesional de nuestra época; pues sibien
es cierto que con su desestimación en las regiones
del poder nos proporcionaron muchos dias de lulo
contrariando el progreso de nuestra ciencia y de la
riqueza nacional pecuaria y agrícola, no es menos
verdad que los Veterinarios y Albéilares (solo con
lamentables excepciones) miran y deben mirar ese
proyecto como el credo de su comunión, como la
paula á que deben sujetar sus actos, como la antor¬
cha de su porvenir, como su única salvación po¬
sible.

Ahora bien,D. Nicolás: si el proyecto de Regla¬
mento para la veterinaria civil, es de absoluta é
indispensable necesidad, ¿por qué no.se hacen nue¬
vas gestiones, hoy que tan propicio está el Gobierno
de S. M.? Si el proyecto es susceptible de corregirlo
y acomodarlo á las necesidades actuales, ¿por qué
no se hace? Y toda vez que existe la Academia Cen¬
tral, ¿por qué V., llevado de los más filantrópicos
sentimientos, y como decano de la Veterinaria en

España, no invita á sus socios para celebrar sesio¬
nes y ocuparse en tan importante y vital trabajo?
Así, de este modo, daría V. una prueba más á la
clase de su infatigable celo é inextinguible deseo
por el bien de la misma. Esto y no otra cosa, .señor
Director, es la marcha que debemos tomar si apre¬
ciamos en algo nuestra delicadeza, si deseamos ser
útiles á la sociedad que confia en nuestras manos
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intereses de gran cuantía, si nuestra profesión vete¬
rinaria ha de salir, de una vez para siempre, del
inmundo charco que la asfixia.

Los veterinarios establecido? no podemos sopor-
lar por más tiempo las exigencias caciquiles y la
criminalidad de no pagarnos en 3 y 4 años muchos
clientes el produelo de las herraduras, único lucro
que proporciona (salvo ligeras excepciones) el ejer¬
cicio civil... ¡Vergüenza y rubor me cuesla el lener
que referirme á escenas lan desgarradoras, pero que
.son la pura y fiel verdad de lo que pasa!

Los profesores eslablecidos no se hallan en con¬
diciones de hacer los desembolsos que indispensa-
bleraenle habia de originar la creación de nuevas
academias.

Los velerinarios establecidos esperan con júbilo
los acuerdos que lomen las academias con la inter¬
vención de V., Sr. Ca.sa3, en la seguridad de que
han de ser el àncora de salvación

Los veterinarios civiles podrán nombrar un co¬
misionado por provincia; y después estos represen¬
tantes, ado; nados de los requisitos necesarios, pasar
á Madrid cuando la Academia crea necesario su

concurso, para que de este modo, y bajo la direc¬
ción de Y., acordar los medios más fáciles y venta¬
josos al objeto de conseguir la aprobación de nues¬
tras súplicas.

Los Sres. Directores de las escuelas de provin¬
cias, en union con sus respectivos catedráticos, pue¬
den, sin ningún género de sacrificios, contribuir
con su ilustración reconocida al esclarecimiento y
buen planteo de tan elevados propósitos.

Villacañas, 13 de Febrero de 1868.—.Natalio
Jimenez Alberga.

No refiriéndose esta invitación á La V^eterinaria

Española, sinó al Sr. Director de El Monitor de la Ve¬
terinaria, claro es que no nos corresponde comentarla.
Sin embargo, debemos llamar la atención del Sr. Ji¬
menez sobre la inconveniencia actual de promover
gestiones en ningún sentido. Nondum maturos sunt,
querido amigol Todo el que prometa hoy resultados
inmediatos en beneficio de la veterinaria, falta á la
verdad, pero á sabiendas. Nuestra cla.«e viene atrave¬
sando un periodo cruel, que no puede durar mucho
tiempo, poríjue el mal ha llegado ásu colmo, y porque
tantos engaños sufridos servirán al fin para distin¬
guir bien las caretas. Es muy posible que tengamos
que imitar en grande escala á los Veterinarios belgas.
Pero si desmayamos, nos hundimos en el abismo.—
L, F. G.

ALGO MAS SOBRE EL GUIA.

Por si acaso fuera esta la vez última que haya¬
mos de dirigirnos con carácter neutral é, este nue¬
vo colega, haremos hoy unas breves referencias al
contenido de su 2.° número.

En primer lugar, deseamos manifestarle que
La Veterinaria Española no acostumbra faltar à
los principios de buena educación. .Tamás hemos ne¬
gado el cambio á ningún periódico formal; y es ex¬
traño que nuestro colega interprete una falta de
corapañerLsmo, ó defecto en el servicio, en donde no
hay más que un error de cuenta por su parte.—
El Guia se publica los dias 10, 20 y 30; La Vete-
ktnabia Española, id., id., id. La redacción anó¬
nima de El Guia nos remitió su núm. 1.°, corres¬
pondiente al dia 10 del actual: La Veterinaria Es¬
pañola debia, pues, visitarle con su número del
d'a 20. Así lo hicimos; mas héte aquí que El Guia
publica yá en su número del 20 (por consiguiente, ha¬
biendo redactado el suelto antes de esa fecha) la
i'esatencion ó mal servicio de que ha sido objeto,
es decir, la falta de nuestra visita.—Esto no es ha¬
cer iusticia, estimado colega. La Veterinaria Es¬
pañola ha llenado para con V., oportunamente, los
cumplimientos que la etiqueta exige; y espera de
su caballerosidad que se dignará V. hacerlo pú¬
blico.

Dice también El Guiaqm consideramuy apre¬
miante la necesidad de un buen arreglo de partidos
en veterinaria, para lo cual espera con la mayor
ansiedad opiniones, informes, etc., etc.—Y aquí
nos tend ría yá en filas opuesta.? nuestro apreciable co¬
lega. Una de dos: ó el arreglo de partidos que se
propone no merece tal nombre; ó, si se hace un ver¬
dadero arreglo departí los (por ejemplo, à imita¬
ción del que rije en medicina humana), por nece-
•sidad ha de seguirse de él la perdición, la ruina de
muchos miles de profesores.—En cuanto á opinio¬
nes, informes, etc., recoraendaraes á El Guia que
consulte la historia comtemporánea de nuestra cla¬
se (pues parece que le es desconocida), y hallará
este trabajo bien desempeñado, completamente re¬
suelto.
fiem. Se explica El Guia sobre aquel asunto do

Id fusion de clases, y nos revela que lo que é^ quie¬
re es obtener para los albéitares un título que, sin
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confandirlfif c.on ios velerinayiof clase, les
aulorkepara ejercer el todo de la profesión, ele.
—Lo cual nos prueba que El Guia ha esludiado
poco las necesidades, las aspiraciones y la legisla¬
ción aolual de la Veterinària. iX que nó hay dos
albéllares, ni uno, que se. adhieran á los deseos de
El Gwia.—Pero lo más notable es el íundamento
que alega para bonificar sus pretensiones de eso
que no puede llamafíse fusion: El Guia afirnja qpe
ala carrera de Veterinaria legun se halla hoy es-
tû^lecida 7Í0 p%iede ni podrá nunca dar. de si el
número suficiente de profesores para ¡q,, cqbalasis-
tencioixáfi los pueblos...r> Y al llegar à es,le punto,
La Yeterinaeu Española se restrogó los ojos, vol¬
vió á leen, y se convenció de que, efecliyamanle,
asi se encuentra escrito en el 2." núpiero de El
Gma\... Tenga nuestrO; colega caridad de esta pu¬
blie,clase, y no autorice con su voto (ni mucho me¬
nos con las gestiones que, según dice, se propone
entablar) la necesidad de esas erupciopes volcáni¬
cas que las escuelas veterinarias arrojan todos los
años ai yá agostado campo de la ppofesion civil!

Consecuencia final. A propósito de enseñanza
veterina^'ia, suponte El (iuiagwe será conveniente
suprimir las escuelas de provincias, y dejar sola
la de Madrid, ó à lo más otras dos (en Leon y Za-
rayaxa, v. gr.) de únenos categoria, ele. etc. ele.
—De lodo lo cual La Veterínaria Española infiere:
i." que, con tal reforma, disminuiria ei número de
alumnos que ingresan anualmente, si se les prohi¬
biera venir á Madridpara estudiar aguí en vez de
hacerlo en provincias-, 2.° quq la disyuntiva sobre
dejar, sinó, otras dos Escuelas de medios categoría
que la de Madrid, se acomoda perfectisimaraente
a la tendencia proclaniada de operar una fusion de
clases, y á la necesidad urgçnlisima de uniformar
la enseñanza.—L. F. G.

VARIEDApES. .

Tojiclos epidóriuicos.—Poit D. •Fnan
Giué -y Paril.ag;ás.

{Continuación).
ESPOSICION DE LOS CARACTERES ANATOMICOS

DE LOS TEJIDOS ERID^RMICDS.
ir.

De los tejidos epidérmicos en particular.
De la epidei-mispropiamente dicha.

La epidermis es una lámina delgada, insensible y
trasparente que, á manera de una capa de barniz, se

aplica exactamente sobre la superficie del dérrnis
( epi. sobre, derma is piel) deprimiéndose donde el
dérmis se arruga, elevándose donde este forma emi¬
nencias y hundiéndose en l·is hoytos que se observan
en la superficie libre.del tegumento para tapizar', los
folículos y glándulas que están anexos á la piel.

Reputada ¡qsensible por Galeno, provista de una
sensibilidad confusa, según Cárlos Ettiénne, pero des¬
pués definitivamente considerada incapaz de sentí- ■

miento desde Baliuin, ofrece un velo- pròtector á ia
sensibilidad general, de un grosor variable, pero pto-
pouçíona'Jo á las urgencias, de la, impresionabilidad
tactil, y en relación con los roces y presión de que,
regular ó accidentalmente, es asiento la superficie
cutánea.

Su superficie estertor es libre, y ofrece pliegues y
surcos de órdenes diversos, pero siempre relacionados
con los que presenta el dérmis ó parte funJamentf).!
dela.piel; de estos pliegues y surcos.hay.unos quason
debidos'a la contracción de los músculos subyacen¬
tes; otros dependen del mecanismo de las articulacio¬
nes que están inmediatas; otros se presentan en Ta
vejez y en ciertas enfermedades á pausa' de la desapa¬
rición de la grasa que unifoi-maba la superficie: o-tros
son huellas que han dejado ciertos estados fisiológi¬
cos tales como el embarazo: otros, dependen de hidro¬
pesías ó colecciones absorvidas; Otr is, en fin,'de una
naturaleza distinta de los que. acabamos :dB mencio¬
nar, se obpurvan particularmente en las palmas de las
manos y en las plantas de los piés, y dependen de las
líneas papilares del dérmis sobre que descansa esta
membrana inorgánica.

Además de pliegues y surcos presenta la superfi¬
cie esteriof déla epidermis eminencias y .orificios; las
eminencias corresponden á los puntos de salida de los
pelos; y se pronuncian mucbo en las contracciones
espasmódicas de la piel. Los orificios son de, dos ór¬
denes, únós mayores, visibles al ojo desarmado, que
están destinados al paso de los pelos y del humor se¬
báceo, y otros que no se perciben sinó con lentes de
aumento y son la terminación de los .conductos glan¬
dulares del sudor.

La superficie interior dé la epidermis,, (útinramente
adherida al cuerpo "papilar del dérmis, oBece peque¬
ñas depresiones que corresponden á las papilas dér¬
micas, y prolongaciones tubulares, que no son más
que el tapiz epidérmico interior de las "cavidades glan¬
dulares de la piel.

Los alvéolos epidérmicos guardan una disposición
regular y proporcionada á la de las papilas dérmicas;
en algunos puntos, como en la cara palmar de los de¬
dos, forman líneas concéntricas deprimidas, recípro¬
camente separadas por crestítas, y cuyo,s alvéolos
están dispuestos en las séries de tal manera que se
corresponden de un modo opuesto apareado, ó en ór-
den alterno, como la ordenación filotáxica do lus ve¬

getales.
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Las-caYiduties glandulares del dérmis son: 1.° los
folículos pilosos: 2.° las glándulas sebáceas, íy'8;° -Itvs
glándulas sudoríferas: á estas corresponden otros tan¬
tos órdenes de prolongaciones desprendidas de la
cara pr ofunda de la epiderinis. En losfolícul'os pilosos
la êpîdérmis se refleja al llegar á su extremidad libre
iipHéándose á sus ^atédes para alcanzar hasta la pár-
te'mas infwior dkti-peloj'a la enal se adhiete de niane-
ra uue este por.su ráiz queda emvuelto en una vaina
epidérmica. En Iqs, tolículos sebáceos la epidermis no
hace mías que tapizar la súperficie libre y sus depen¬
dencias, por lo que en el producto segregado por es¬
tas glándulas sé encuentran siempre eséattillas' epi¬
dérmicas. Levantando la epidermis en un pedazo de
piel stijetada á una maceracion poco adelantada, se
pueden observar las prolongaciones de esta membra-
qa por el interior de los tubos sudoríferos. Estas pro-
longasioneg se ven como filamentos, que, examinadps
ai míCrostOpio, no qi'éda duda dé que son otros tan-
toe tubos que se hunden én el dérmis.

Al paso q.ue el oficio principjil de-las proiéngacio-
nes de la cara profunda de la apldermis es tapizar las
superficies glandulares, dan por resultado, el estable¬
cimiento de numerosísimos vinculés entre las dos tú-,
nicas del tegumento cutáneo; por lo que, siquiera no"
falte adherencia en todos los puntos de la superficie-
do la epidermis, la dificultad de desplegar esta lámi¬
na es mucho mayor en aquellos en donde existen las
prolongaciopes de que vamos hablando.

Para obtener ésta separación hay varios recursos.
Vesalio se servia de la llama de una vela: Malpigio
empleaba eí hierro candente: liuisquio el-agua hir¬
viendo, y.Santorini la maceracion. Siquiera este.pro¬
cedimiento es el que conduce á resultados más com¬
pletos; nosotros, para acudir prontamente á las ur¬
gencias de la enseñanza, solemos apetar al de Ruis-
quio, parado cUal basta introducir y sacar casi re¬
pentinamente del agua hirviendo la mano de un ca¬
dáver, y se obtiene al punto lo que se acostumbra á
llamar el 5faaníe,ep¿dérn»ito, con el cual son arrastradas
las uñas en perfecta integridad.

El desarrollo de la epidermis.ha sido objeto de en¬
contradas opiniones desde la.antigüedad más remota.
Posthio creia que el feto carecía de esta membrana,
opinion al parecer sacada de las obras de Hipócrates,
que profesaba el mismo error, y que prevaleció basta
'lue Galeno aseguró que la piel del feto, así como la
del adulto, está Cubierta dé luia ségürfda vestidura.
Riolauo, cénfirinando-tíl mis-mo parecer de Galeno, al
hablar de los fetos que nacen sin epidèrmis; én sufin-
tropotomia, pág." 18, afirma que estos casos son escep.
clónales y patológicos: sine ea nuscmtur infeliciter
viviint. donev produc(a fuerit.»

En el dia está demostrado por los estudios embrio¬
lógicos que la epidermis-empieza á manifestarse ; con
apariencia de una membrana distinta pero muy ad-
hérida aV dérmis,- desdò'bl seghirfdo' mes'de la vida fe¬

tal: luegó, formándose una capa de células rudimen-
tUrías,'se haée menos íntima la union, en lo que 'se
va aproximando a Ibs caráétéfes dél estado adtiltó';
péto siémpre es pósiblé di'stiñgúir-láépidermis dél fe¬
to, porque las células éupeírflciales ño se-aplanan tan-
to'ni se-^désCCan: sin-éTnbargó, lañíamiñillas esca-iñio:-
Sas que, Ségun Baer, se encuetitran en el agua del
áiñnios, prñébán qñe én él elaPsttd matétno, así co¬
mo debpués tiñl ñacimiento, tiene Iñgar là'eé·'olíabíon
s-uperfic'ial de esta membrana.

Hasta que el microscópío se aplicó-á la Anatomía
général, no sé ha tenido una buena idea de la estruc¬
tura inteína de ia epidermis. Eabricío de Aqnapén-
dente pretendió que estaba forniada de dos láminas
sobrepuestas, delas'que la iñtérna, qúe es más fina,
qtíe la éStferna, está de tàLnlànera uñida á la'piel, que
no hay eséalpélo capaz de separarlas. iCaserio consi¬
deró á la epidermis como ñn resultado de la exhála-
cion cñtáriéa, condensadapor el frió esterior. Bartho¬
lin niéga la organiízncion de la epidermis y, como' Ca¬
serío, la'consrdera cómo un'prodúeto de'secrécion cón-
cñeto. Gllnon reconoció la;3'proloñ'gacionés de la capa
préfuntla; pero es preciso Pegar á Léuvenhoek para
encontrar las primetás ■sospechas do la organización
celular de esta membrana, pues dice que está forma¬
da de pequeñas escarñas ' que son productos de la ex -
halacion cutánea, y que impeliéndose unas á otras
desde la capa profunda á la superficial, les llega su¬
cesivamente el turno de desprenderse, ocasionando la
esfoliacion visible. Fontana en 1781 observó en la epi¬
dermis de la anguila células provistas de un núcleo
redondeado, y Purkinge mucho más tarde en 1833 de¬
mostró que estas células y estos núcleos so encuen¬
tran en todos los tejidos epidérmicos. Cuatro años
después, Henle, corroborando las' observaciones de
Fontana y de Purkinge siguió todas las fases de la
evolución'de las células epidé'rmicas, y dejó comple¬
tada la historia histológica de esta membrana.

Así, púes.'én-el estado actual de la-ciencia la epi¬
dermis debe sér considerada como un tejido anhisto
exclusivamente formado de elementos celulares de-
peiid'iéntes de las capas- mas superficiales del dérmis.

Hasta nuestros días, prevaleciendo en la ciencia
las doctrinas de Swanch y Henlo, con respecto á la
multiplicación de las células se ha creído que las de
la epidermis se originan de un producto líquido exu¬
dado de los capilares del dérmis,-y depositado en la
superficie de esta membrana para esperimentar aquí
las siguientes evoluciones sucesivas: en el líquido,
que es siempre granuloso, ocurre-el agrupamieuto de
los gránulos para formar núcleos; cada uno de estos
se envuelve en una célula, pegada inmediatamente á
él, pero del que no tarda en alejarse, gracias á la in¬
terposición de un líquido exhalado, según unos, por
las paredes de una célula, y según otros, introducido
en ella por el mecanismo de la exudación.

Este período, que podríamos llamar de formación
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de las células epidérmicas, es diversamente esplicado
por Virchow, y los modernos partidarios áe la. segmen-
acion: para estos no hay un plasma granuloso quepre-
(ceda á la existencia de las células jóvenes, sinó que
éstas provienen de las más superficiales del dérmis,
que, después de haber experimentado una segmenta¬
ción, se han hecho independientes, (véase la nota de
ja gág.® 2338). Desde este momento comienza la dislo¬
cación y la metamórfosis de los elementos celhlares.
Decimos dií/ocacto»porque las células formadas en un
momento dado son empujadas hácia la superficie es-
terior por otras de formación mas reciente, dando lu¬
gar así á una estratificación centrífuga, en virtud de
la cual á las más viejas, que son las más espuestas á
los roces estertores, les llega la ocasión de esfoliarse
y desprenderse en forma de escamas. Los cambios de
forma {metamórfosis) de las células epidérmic as son
también un efecto mecánico de la acumulación de
elementos histológicos en gran número. De esto re¬
sulta primero, la recíproca depresión de las esferas,
cuyo contenido y cuyos núcleos, que eran bien distin¬
tos en las células jóvenes, van desapareciendo á me¬
dida que son empujadas hácia la periferia, hasta que
en las capas más eseéntricas, reducidas las células á
laminillas poligonales que mútuamenté se yuxtapo¬
nen por sus bordes, se presentan afectando la forma
de un embaldosado ó mosáico.

El exámen microscópico nos dá cuenta de todos
estos pormenores: córtese, como lo hacemos nosotros
para las demostraciones én los cursos de A.natomía,
una lámina tan cjalgada como sea posible de una ca¬
llosidad seca, y póngase bajo el objetivo: no se verán en
ella mas que células yuxtapuestas y sobrepuestas que
afectan el aspecto pavimentoso. Si el gran número de
elementos nos impide apreciar cumplidamente los ca¬
ractères de cada uno de ellos, no hay más que echar
en la preparación una gota de ácido acético, y desde
luego se obtiene una disgregación y una mayor trans¬
parencia, que permiten hacer un exámen completo.
Si se quieren estudiar algunas células desprendidas,
basta poner én el porta-objetos unaescamilla de las
que se desprenden al batir el pelo, ó recojer esa capa
tenuísima que al poco rato se forma en la superficie
del agua en que nos hemos lavado las manos ó la cara,
y examinarla al microscopio. En este caso las células,
hinchadas por el líquido, tí-nden á la forma esférica,
pero no presentan núcleo: son células muertas.

VETERINARIA MILITAR.

Según Hoticias fidedignas que acabamos de
adquirir, parece que los profesores del ejército
tienen yá aprobados por el Supremo Tribunal
de Guerra y Marina y por el Consejo de Estado

los cinco años de abono por razón de estudios y
dispendios de carrera.

Esta medida nos parece tanto más justa,
cuanto que las demás clases poiitico-mllitares
se hallan en el goce de la misma ventaja desde'
hace largo tiempo, y puesto que está sanciona¬
da por la ley de retiros. Si por un olvido invo¬
luntario se dejó al cuerpo de Veterinaria militar
sin incluirle en dicha ley, esta omisión queda¬
rá subsanada luego que recaiga la real aproba¬
ción, en vista del dictámen favorable de tan al¬
tos cuerpos consultivos.

Se hallan propuestos: para profesor 1.° del
regimiento de Almansa, el segundo más anti¬
guo D.Raimundo Maestre; para la que deja este
de segundo en Albuera, D. Claudio Marina: y
el tercero de reemplazo más antiguo (D. Ansel¬
ma Gutierrez), ocupará la que deja el Sr; Mari¬
na en el 4.° Montado de artilleria.

Con el vapor que llegó á Vigo el 16 del ac¬
tual han venido los profesores excedentes en la
Isla de Cuba, D. Vicente Miguel, D. Cipriano
Aramburo, D. José Gallego, D. Martin IbarZj don
Pedro Sansó y D. Gabriel Diez.—El 17 del pró¬
ximo pasado Enero filieció en la Habana D. Dio¬
nisio Fernandez Cuesta, que debia regresar á la
Península.

Anunciamos esta desgracia con verdadero y
grande sentimiento; pues el Sr. Fernandez,
amigo muy querido nuestro, era un profesor
honradísimo, uno de los buenos hijos que tenia
la Veterinaria pàtria.

gi—
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